
PERIÓDICO D E T E A T R O S 

TEATRO DEL PRINCIPE. 

Bt&tvxtt iri (¡ítxibu, 
ópera de BellinU 

No era por cierto empresa de poco 
momento el hacer aceptar al público ma­
dri leño nuevas representaciones de un 
^pCLrtito cuyo infausto éxito debian r e ­
cordar todas las personas que concurr ie­
sen á ellas; confesamos con franqueza 
que si consejo se nos hubiera pedido acer­
ca de la tal repet ición, (supuesto poco 
verosímil, pero posible) negativo hahria 
sido y motivado. No es posible prescin­
d i r de U dificultad que presenta el des­
t r u i r las primeras impresiones y mucho 
mas cuando estas se han podido grabar 
hondamente en los ánimos de los que las 
recibieron por hallarse bien justificadas, 
Beatrice tuvo mal éxito á su aparición 
en los teatros de Madrid y lo peor es que 
lo tuvo con justicia. F u e justo, porque 
prescindiendo del mérito absoluto d é l a 
ópera, no se puede negar que carece de 
las principales dotes que acostumbra el 
público á .considerar como primarias en 
una obra lírica para que le agrade. Fue 

jus to , porque padeciendo.igual abstrae* 
eion con respecto los cantantes P.s¡íni, 
Cavacceppi v la D* Alberti es seguro que 
tal música no convenia ni á sus faculta­
des ni á sns talentos, Y fue justo final­
mente, porque circunstancias accidenta­
les produjeron que todos estos malos an­
tecedentes se presentasen bajo el peor 
pifnto de vista, 

Contra tan fatales premisas tuvieron 
que luchar los tres nuevos cantantes que 
ahora sustituyeron á los nombrados ; y no 
les resulta, poca gloria de naber arranca­
do á la frialdad y mala prevención del 
Íúbl ico un éxito mas que mediano para 

i Beatrice. La Mazzareüi es una cantan­
t e de talento y es toes ya- una garantía 
para agradar^Únasele.regulares faculta­
des , escelente método de canto y mucha 
sensibilidad y se tendrá un conjunto bas- J 

tante afortunado y nada común. El bajo 
Mi ral tiene hermosa presencia, magnífica 
voz y disposiciones no vulgares para la es* 
cena. Mucha, había de ser su desgracia 
si con tales dotes no lograba los mayo­
res aplausos; como en efecto los logro, y 
merecidos la noche de su salida. No t e ­
memos equivocarnos al asegurar á este ar­
tista español una brillante carrera. Núes? 
tro Ojeda logró sorprender al público coa 
los estraordinarios adelantos que ha h e ­
cho , principalmente como actor. Como 
cantante su voz se' ha desarrollado m u ­
cho, y el partido que con su escelente mé­
todo saca de ella es admirable. 

Sentimos que los estrechos límites de 
nuestro periódico no nos permitan abra ­
zar este análisis bajo un punto de vista 
mas estenso y justificado; pero creemos 
decir mucho con noticiar que la Beatrice 
di Tenda ha agradado en Madrid; pues 
creemos que semejante resultado no era 
fácil de conseguir. La empresa es' a c r e -
dora á elogios por el decoro y brillantez 
que hubo en los trages y servicio de es ­
cena. *** 

T R A S L A C I Ó N 
de los restos de ¿Ion Pedro Calderón de 

la Barca* 

SO APOTEOSIS-

Al participar á nuestros suscritores 
como se había verificado con toda escru­
pulosidad la exhumación de los restos del 
i lustre don Pedro Calderón de la Barca, 
que se deben trasladar ai cementerio de 
la saciamental de san Nicolás, donde le 
está destinado un sepulcro , cuya senci­
llez y elegancia describimos , nos obliga­
mos á dar cuenta de los progresos de este 
asunto hasta' su conclusión, y volvemos 
boy a ocuparnos de di en cumplimiento 
de nuestra promesa. 

No es de estrañar q u e , engolfadas en 
la alta política nuestras autoridades mu* 
nicipales, se hayan dejado arrebatar l a . 
g lo r i a , que les^Mitóra^c^Vido., si con .su 
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I 

previsión hubieran evitado á los amantes 
de las letras el desconsuelo de ver sepul­
tadas bajo los escombros de un templo las 
cenizas de uno de los mayores genios que 
han abortado los siglos; y , por mas que se 
d i g a , hay motivos para creer que esto .hu­
biera acontecido en un pa ís , donde, por 
desgracia , no estamos habituados á r en ­
dir homenaje al verdadero mérito , y 
donde hemos visto quedar en embrión to­
das las medidas formuladas para reme­
diar tan culpahle negligencia, si los se ­
ñores Marracci, Zamácola y Pérez no hu-
Biéran concebido , hace mas de un año, 
lia idea á que en breve Jaran feliz térmi­
no . El celo y actividad de estos seño­
res ha vencido los inconvenientes , em 
que han tropezado á cada paso , después 
de obtener las competentes l icencias, y 
por lo mismo cuando menos debían espe-

. r a r l c s : ello es que ha transcurrido mas 
de un mes desde que se han hecho todos 
los preparat ivos , y sin embargo la trasla­
ción todavía no ha tenido lugar. En este 
tiempo no han dejado de circular ideas 
^ve§rií¿iS'*.'á(tíeYcá del asunto que nos 
ocupa: no ha faltado quien levante su voz 
condoliéndose al ver desterrado de Ma­
dr id á Calderón , porque se depositan sus 
cenizas en el cementerio mas elegante y 
aseado de la c o r t e , cementerio el mas in­
mediato á la población ¡ pues solo dista 
algunos pasos de la puerta de Atocha ; y 
aun sabernos que alguno ha enunciado 
ía estravagante especie de elevar en la 
plazuela del Agnel un monumento al au­
tor de «La vida es sueño, monumento 
donde se guarden sus cenizas Otros con 
m »s fundamento sostienen que debe la­
brársele un mausoleo en uno de los tem­
plos mas suntuosos de Madrid , idea que 
adoptamos con la mayor sinceridad ; pero 
que nos sujtere Uis siguientes preguntas. 
¿Cuenta el ayuntamiento con fondos, que 
poder desainar á la erección de un mo­
numento que correspt n d a á la celebridad 
del hombre á quien se consagra , y a l a 
magnificencia del templo de san Isidro, 
ó. de san Francisco?—Si no tiene tales 
fondos ¿no quedan reducidas á un vano 
deseo las patrióticas intenciones, que le 
inducen á proyectar el medio de dar 
mayor realce á la inmortalidad que Calde­
rón se conquistó con sus colosales obras?— 
Si tiene esos, fondos ¿hay un motivo ra­
zonable para que no se depositen las ce» 
mtzas del ilustre poeta en un sitio, deco ­
roso-, mientras el mausoleo no se edifi­
que ? — Es pues evidente que la traslación 
d é l o s restos de Calderón debía, haberse 
efectuado y a , y tal ha sido el voto uná­
nime; de cuantos han visitado el elegante 
Sepulcro que debe, contener los , y de loa 

que al verlo no han podido menos de e lo ­
giar el buen gusto con que está acabado* 
Tenemos entendido que á fines de mes Stt 
consumará tan solemne como grandioso 
acto „ si no lo retarda algún nuevo obs ­
táculo» que no es de esperar c ie r tamente . 
' Uno de nuestros mejores poetas con* 
temporáneos consagrólos primeros acen ­
tos de su lira á la memoria de Calderón, 
y describiendo con un rasgo feliz y m e ­
lancólico el sitio en que yacía, d q o i 

Hay una antigua capilla 
• . • • • • » • f '.'* £ • * • . * 

Donde se lee en un rincón , 
Mas que con ojos, con manos , 
ujiqui tos restos humanos 
De¡ don Pedro Calderón.» 

Zorrilla no podía guardar silencio al v e r 
salir de la lobreguez tan preciosas c e n i ­
zas , y ha escrito una pieza titulada i.La 
apoteosis de Calderón» qwe deberá r e * 
presentarse en el teatro el día mismo en 
que la traslación se verifique. Hemos t e ­
nido la fortuna de oír leer esta composi­
ción , cuyo género es el de los autos sa­
cramentales del poeta á quien va dedica»-
da. El nombre del autor es la mejor ga ­
rantía de su mérito : analizarla hoy seria 
in tempest ivo, y por eso nos limitaremos 
á citar algunos versos , que pone Zorri l la 
en baca de Virgilio , y qne hemos COnr 
servado en la memoria. Iiicen as i : 

Yo oí de entre las lio jas dé mí laurel sonoro 

Brotar de un harpa nueva el inspirado son , 

Y desperté sintiendo de sus bordones de oro 

Los misteriosos ecos herirme el cwaxon 
'w: oí 

N o adornan sus misterios los mirtos de Ca rtaga 

La voz de las Sibilas, ni el carro del ajnor, -

De Venus las palomas \ ni de Carón el lago-, 

Ni al porvenir de. Roma , ¿ quien. Ungí mejor. ¡ 

• • • • » • • * • • • • • • • • • 

T e escucho, y tu armonía, dulcísima m e suena 

Como ía voz. lejana del espumoso mar-,.. 

Como el susurro» manso de la floresta amena 

Y el ala de la garza queempiezi ¿ remonta r . 

La sombra de los oTntosten la- abrasada siesta, a . 

De un límpido arroyuelo. el desigual runiv-r. 

No son para el viagero, que d descansar se apresta >, 

Cual para mí son dulces tus cantigas de amor . 

Si; canta, ^ de mi gloria con eevdrente oido ' 

E n mi mortal insomnio tu voz esencüdréV 

Y ariomará mis sueños el plácido sonido 

De tus palabras bellas que comprender no sé. 

Un conjunto de versos tan dulces y 
armoniosos, como loe que acabamos d e 
citar, forma el Lodo d e tina pieza, que no 
podrá menos de entusiasmar al públ ico 
.tanto p o r la es t ruc tura , como por los. 
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personages célebres que en ella toman 
par te . | 

Se nos asegura que el señor Ven tura 
de la Vega ha escrito otra composición 
del propio género, que se ejecutará en el 
teatro del Liceo, donde se solemnizará 
la traslación de los restos de Calderón, 
representando también una de sus bue­
nas comedias, que lleva por título EL 
ASTRÓLOGO FINGIDO. 

Si como creemos, no se retrasa la t ras-
lición de los restos de Calderón, en bre­
ve daremos cuenta al público de la so­
lemne ceremonia que-se prepara . 

£a pelaba foe *an 3nm 

— Leyenda escocesa. 

No bien mostraba la aurora .sus dedos 
de rosa, cuando el barón de Smaylhome 
Salió al campo montado en su corcel , y le 
guió rápidamente al escabroso sendero 
que conduce á Broterstone. No iba el ba­
rón á desplegar su rica y larga bandera 
de guer ra , no á reunirse á las lanzas es­
cocesas para arrostrar las.flechas de las 
inglesas; y no obs tan te , llevaba su cota 

• de malla, un fulgido casco ornaba su 
f r en te , una coraza de bien templado ace­
ro sus espaldas, y pendia del arzón de su 
silla una hacha de armas de mas de viente 
libras de peso. 

. T res veces había el sol ocultado sus ra­
yos y t res había difundido la luna su pla­
teado disco, cuando el barón de Smayl-
¿lome regresó á su casti l lo: su frente 
«staba triste y sombría, su corcel parecía 
abrumado de fatiga, sin poder apenas 
«noverse. El barón no venia de Ancram 
Moor donde corriera la sangre á to r ren­
tes., y no obstante su casco se veta abo­
llado y hendido, Su cota de armas desgar­
rada, y su espada y su hacha manchadas 
de sangre; pero nWSWsangre inglesa. 

Bajó de su •Caballo cerca de la capilla y 
acercándose a l a s tap ias , dio tres silvidos 
para llamar á su-jóven page Williams. 

—Ven aqui, le dijo, siéntate en mis r o ­
dillas, estáis'aun en una edad muy tierna, 

"TSéYo creo que no engañarás á tu señor, 
vftne lo que has visto durante mi ausen­
cia, y guárdate de ocultarme la verdad&r. 
¿Qué ha hecho tu señora después que 
part í del castillo ? 
\WSlHams responde. —-Todas las no ­
ches se dirigía á la cima solitaria de 

'Wlkthfold: gemía el aícaravau, silvaba el 
viento en las. cabernas de las rocas, y no 
obstante ninguna noche haMiejado áe*5e« 

guir el sendero que conduce á la cima 
aerea de la montaña. Yo espié sus pasos 
y me acerqué silencioso á la piedra en 
que estaba sentada. A nadie vi la primer 
noche , pero la segunda.. . v i . . . os lo juro 
por la santísima virgen, vi un caballero 
armado de píes a cabeza. 

Este guerrero habló con mi señora, 
pero el ruido de la lluvia que caía coa 
fuerza y el retumbar de los t ruenos me 
impidieron oir sus palabras. En la tercera 
noche , el cielo estaba puro y en Calma, 
no suspiraba el viento. . . y pude observar 
distintamente al caballero y vuestra se* 
ñora que se acercó misteriosamente á ha» 
blarle, y oí nombrar la hora de media no* 
che y la víspera de esta santa fiesta. 

—Ven, decía ella, ven mañana á la eS* 
tancia de la señora de tus pensamientos, 
no temas al barón mí esposo. Se halla cora* 
batiendo bajo las banderas del bravo Bu-
cleuch y yo estoy sola: la puerta de mí 
aposento se abrirá para mi ñel caballero1 

la velada de san Juan. 
—No puedo i r , respondió el gorrero, 

no me atrevo á ir á tu lado la velada do 
san Juan. 

—¡Que cobarde vergüenza! dijo ella, 
tímido cabal lero, la noche de san Juan 
es mas dulce que el dia mas hermoso d e 
estio, cuando presta su sombra á dos7 

amantes. Mondaré encadenar al vigilante 
alano; la centinela n o t e dirigirá pregunta 
a lguna, y pondré esterillas de juncos en 
la escalera, para que no se oigan tus pa ­
sos. A h ! yo te ruego que accedas á mif 
deseos! 

—En vano' el sabueso guardaría silen­
cio y el vigía no tocaría la bocina. Un-sa­
cerdote due rme en el paV«llon de Orien* 
te , y este sacerdote oiría el ruido de mis 
pasos, á pesar de las esteras de juncos. 

— A h ! no temas que te descubra ese 
sacerdote; porque ha ido al monasterio 
de Di*yboam> donde debe celebrar-, por 
tres días , el sacrificio de la misa por el 
aliña de un caballero que ha sido ase­
sinado. 

A estas palabras el guerrero volvió la 
cabeza frunciendo las cejas, y después se 
sonrió con desden, diciendo- —El que ha 
TD^eDrátío la misa por el alma de ese-lea*-
bullero podria decirla también por la 
mía; pero sea. 

A la hora solitaria de la noche , en que 
ios espíritus mal hechores revolotean 
por los aires iré á tu estancia. Dijo y d e ­
sapareció. Mi señora quedo Sola y ya no 
he sabido mas. 

La frente sombría del barón se infla­
mó de colera. —Hazme conocer alt&tfíft» 
rario, porque , por la Virgen Alalia ha de 
morir. 
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—Sus armas brillaban á la claridad dé 
l a luna , responde Wil l iams; su pena­
cho era de escarlata y azu l ; he visto en 
Eu escudo un galgo, en trahilla de plata y 
Sobre su cimera flotaba una pluma negra 

v—Mientes, pagecillo, mientes: el ca­
ballero que me dices ha cesado de vivir; 
y yace sepultado en una tumba , bajo el 
árbol de Eilldon. 

;—El cíelo me es test igo, mí noble se­
ñor , de que digo la verdad; he oído p ro ­
nuncia r su nombre , vuestra dama le ha 
l lamado Ricardo de Coldinghanie. 

. L a frente del barón se volvió á cubrir 
de palidez. —La tumba es obscura y p ro ­
f u n d a , esclamó, el cadáver inmóvil y he­
lado . . . . Yo no puedo creer lo que me di­
ces. Tres dífts hace que un secreto ene­
migo ha tronchado los dias del caballero 
de Coldinghanie, en el lugar donde el 
T w e e d rueda sus olas en tomo del santo 
convento de Melrose, y donde el Eildon 
deseiende en suave pendiente hasta la 
playa. 

i fLos reflejos de la luz han fascinado tus 
ojos: los vientos han 'engañado tu oído; 
aun escucho doblar las campanas de Dry-
burgo y cantai1 sus religiosos el himno.de 
los muertos por el caballero Ricardo. 
.,El barón pasa el umbral de las verjas: 

Sube la estrecha escalera y se dirige á la 
plataforma del castillo donde encuent raá 
su señora.cercada de las jóvenes doncellas 
que la sirven. Observa que se baila triste 
y que dirige de vez en cuando sus mi ra ­
das á los valles y colinas, á las ondas del 
T w e e d y á loT bosques de Mertóun, en 
la florida playa de TevioE. 

•—Salud, salud, amable y tierna caste­
llana. —Salud fiel, barón ¿<s>"é noticias me 
traéis del combate de Au-cram y del va­
l iente Bucleuch? 

—-El campo de Ancram-Moor está t e ­
ñido de sangre; mil ingleses han mordido 
el polvo y Bucleuch nos manda estar mas 
vigilantes que nunca. 
„ La castellana se ruborizó al oir esto; 
pero no Respondió palabra y el barón no 
,añadió mas. En breve se retiró la caste­
llana á su estancia á donde la siguió el 
-barón can torvo ceño. ••-. 

La castellana gemía, entregada al sue­
no y el barón inquieto y agi tado,murmu­
raba en voz baja. 

—Los gusanos se arrastran por su ca­
dáver: la tumba sangrienta se ha cer ­
rado en pos de él, y la tamba jamas suel-

, ta su presa . , 
Ya era ía hora de maitines, y la noche 

.había hecho lugar a la aurora, cuando se 
.apoderó de los párpados del barón un pc-
sftojp. sueño. La castellana miró á todos la­
dos de la estancia á la. luz de 'una lampa­

ra moribunda y, vió no lejos de ella un 
caballero, Ricardo de Coldinghane. 

—Ay! esclamó, alejaos por la santa Vi r ­
gen, alejaos de aquí. 

—iSo ignoroyi'e^poudió, quien due rmo 
contigo,, pero no temo que se d i sp ie r te . 
Tres noches hace que ebtjrfy tendido e n 
una sangiieuta tumba , bajo el árbol de 
Eildon. ¡lause cantado por el reposo d e 
mi alma, las misas y el himno de los 
muertos; pero eu vano. El pérfido brazo 
del barón tu esposo me ha traspasado el 
corazón en la arenosa rivera de la T w -
ced, y mí sombra está condenada a* anda r 
errante hasta cierto t iempo, por la cima 
de Watchfol. Este era el logar de nues ­
tras citas, allí me apareceré todas Jas~no­
ches y jamas hubiera osado perpetrar has* 
ta aqui sin tus reiteradas instancias. 

El amor venció el tem?r de la castella­
na y signándose en la frente» —Querido 
Ricardo, le dijo, dígnate decirme si se ha 
salvado tu alma. —La fantasma sacudió 
la cabeza. tafe&jh 

—-Di á tu esposo, respondió, que el que 
derrama la sangre de su hermano p e r d e ­
rá la vida al filo de la cuchilla. Pero-el amor 
adúltero es en el otro mundo un crimen 
que no tiene perdón: en prueba de ello 
recibe esta prenda irrecusable. 

Diciendo esto apoyó su mano izquierda 
en una mesa de encina, y la derecha en 
la de la castellana que tembló y se des ­
mayó al sentir la ardiente impresión que 
le dejaba. En la mesa quedó marcada la 
señal ennegrecida de los cuatro dedos d é ' 
Ricardo, y la castellana llevó siempre, 
desde entonces cubierta su mano. .-::H 

En la abadía ele Driburgo hay una r e ­
ligiosa que jamas alza los ojos al sol: eu 
el monasterio de Melrose hay un, monge 
que jamas, profiere lina palabra; Esta r e -
ligosa que nunca míra la claridad del día 
es la castellana deSmaylhome; este mon^ 
ge que guarda un sombrío silencio, es el 
altivo barón su esposo.—V. 

— — , . 4U|% 
La hija de la viuda ha seguido al capi­

tán de la cuadrilla de bandidos que -de-, 
vasta la Bovina, y á quien llaman el rey 
de los montes. ^>j>i •."*.-

Le ha amado sin conocerle, creyendo 
que era un soldado dese r to r , amenazado 
de muerte*' La piedad ha cautivado su 
cora7°n., y la hermosura y el valor del 
ba ) i d ' son célebres, y la hermosura y el 
valor agradan á las jóvenes, .-•*_••-

Le ha amado sin conocerle \ y cuando 
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lo ha conocido ya no era tiempo de sepa- ' 
rarse de él . 
• Le ha seguido para sustraerse á la ver­
güenza y á la cólera de su madre; ahora 
Vaga por las selvas frecuentadas por los 
bandidos y participa de sus fatigas y de 
BUS peligros: desgraciada joven, ¡tu impru­
dencia te costará c a r o ! 

Ha dado á luz un hermoso niño á quien 
ama con delirio y que es toda su delicia; 
porque el bandido ha recobrado su fero­
cidad, y sus miradas no se suavizan cuan-. 
do las fija en la joven. 

Los pesares sitian su alma y en ella no 
queda lugar para el amor. Su numerosa 
y aguerrida cuadrilla ha sido destruida; 
los soldados los han vencido en muchos 
encuentros y los compañeros del capitán 
han perecido. La traición ha entregado á 
muchos , otros l ían huido y la cabeza de 
su gefe ha sido p regonada , ofreciendo 
dos mil duros al que la presente . 

Solo cuatro hombres le signen. Cuatro! 
de sesenta que eran! seria inútil é im­
p r u d e n t e resistir. Perseguidos de cerca 
por Sus enemigos se refugian en la única 
guarida que les queda. 

Los soldados no conocen felizmente los 
tortuosos caminos de las montañas; pero 
el menor ruido puede guiarlos! La reduci­
da cuadrilla marcha con precaución, pro­
nuncia pocas palabras-y estas muy bajo y 
de tarde en tarde: el niño duerme en los 
brazos de su madre . Despierta. t¡Sifen-

•cró!» dice el capitán con formidable y 
sorda voz. 
U La joven coloca su boca en la del niña 
y le prodiga las caricias que solo las ma­
dres conocen. Quisiera hacerle compren­
d e r el peligro a* que los espone; -pero él 
niño no comprende mas que el dolor y la 
hambre qtaé provocan sus gritos. 

—Que calle! añade el capitán, su' vida 
-es menos precisa- que la nuestra1 . , que 
calle! —La madre le mira asustada y no 
puede c r ee r en el temor que de ella se ha 
•apoderado. 
• - Los soldados han oido el llanto del niño 
y se dirigen hacia el sitio- de donde ha 
salido, porque saben que una m u g e r y u n 

:njüo acompañan al terr ible rey de los 

ros bajaron los ojos, mientras que la infe­
liz madre levantaba el cuerpo de su hija 

montes. Se acercan! oyen sus pasos! y los 
fugitivos van a caer en maños de sus 
peí seguidores, si un pronto silencio no 
Lace perder sus huellas á ios soldados! 
—Que calle!—repite el g e f e v ' 

Y el niño ya no l lora, y el silencio ha-
seguido al ruido que r evekba la marcha 
d e los fugitivos. 

Para su propia conservación y la de sus 
compañeros , ha estrellado á su hijo contra 
las agudas puntas de las rocas. 

Lá joven no derramó una lágrima; y el 
capitán volvió la cabeza; y sus compañe-

y le envolvía en su delantal 
Le llevó algunos momentos , pero el 

capitán le mandó que se separara de ¿1. 
Ella insistió en llevarle hasta un sitio se­
guro: hubiera deseado abrirle una sepul­
tura para visitarle de cuando en cuando; 
mas el bandido le arrancó de los brazos 
el n iño, entregándole a' sus compañero! , 
quienes le colocaren al pie de un árbol 
y le cubrieron de tierra. 

La joven no lloró tedavia, pees el han* 
dido la había amenazado con t ra tar la 
como a' su hijo, si continuaba importunan* 
dolé con sus quejas. * 

Los bandidos, abrumados de cansan* 
ció, hubieran querido entregarse por la 
noche al descanso; pero ninguno de ellos 
estaba seguro de. poder resistir al sueño 
para velar por la seguridad de los demás; 
la joven ofreció quedar de centinela; sO 
apoderó de una escopeta y se colocó al 
lado de los bandidos que. estaban echados 
en el suelo. . . á$fr< 

Duermen. Mira á uno de ellos, al asesí* 
no de su hijo; y piensa en su inocente y 
feliz juventud; en su madre , que tal vez 
ha muerto maldiciendola; en su amor 
codiciado por tantos jóvenes y al que el 
bandido ha correspondido con desprecios^ 
piensa en todas estas cosas y el odio so 
apodera de su corazón: el odio de Italia-» 
sombrío, terrible como los primeros fue* 
gos del volcan. Piensa sobre tedo en su 
hijo asesinado en sus brazos. —Miserable! 
no ha lemidomi venganza! Hasta tal p u n ­
to la ha despu^eiadoí... — Y se rie y ases-
ta contra un sitio seguro el aima que le 
han confiado! Sale el tiro. La esplosioxt 
• despierta a los bandidos; peí o la joven 
-huye y no [se - alreveiS**a perseguirla, 
temiendo caer en una emboscada. 

Llega a' donde están los-soldados, soli­
cita hablar á su comandante y le dice: 
— He muerto al bandido de Bovina, oí 
rejr de los montes-, me pertenece la 
recompensa prometida por su cabeza"; **> 

El comandante la mira sorprendido, 
y los soldados desconfían, pero se compa­
decen de eJla cuando-les refiere sus des ­
gracia s, *AfiWftifr,'.: 

Los conduce al sitio en que ha muerto 
el bandido, y donde encuentran su cada-
ve r . * í 

Entréganle á la joven los dos mil daros; 
pero su madre á quien los destinaba, no 
los necesitaba ya , porque habia muer to , 
quizas maldiciéridole! *«.ó 
, Un soldado tentado por el oro que po ­
seía , le dice;,—r Tú eres joven,-hermosa-, 
val ente y sabes vengarte ,cásate conmigo, 
y tendremos un hijo hermoso y irobusto 

como el que lloras y que te consolaia. 
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¡Le creyó y casóse con él, pero cuando 
nació el hijo que deseaba, se apoderó de 
sus sentidos uu horroroso delu*i,o; gritaba 
que degollaban á su hijo, y por ningún 
concepto pudo recobrar la razón. Desde 
entonces corre por el campo, arañando ! 
l a tierra con sus descarnados dedos para 
¿buscar el cuerpo de su jjlrimogéuito, 

í - a hija ele la viuda siguió al bandido de 
Bovina. t,e ainó sin conocerle , y cuando 
SLé cpnpció, ya no ei a tiempo de separar­
l e de el. U* CL* 

¿¿ &*4!íniñeras )}p|l}t0 

- Acaba uno de cumplir 16finos, dichosa 
edad en que se sale del colegio con la ca-
jbeza henchida de ilusiones y el pecho lleno 
d e esperanzas lisonjeras. 
; . Uu joven d¡be5»el año que viene pres&nv 
¡taré un cuadro en la esposicion, se distin­
gui rá por lo menos, en primera línea; los 
periódicos le alaba rau, le ensalzarán los in­
teligentes, le verá Lord fulano el embaja­
dor, y me pondrá cuarenta mil rs. en la ma­
no; ó ¡quien sabe! dirá alguna vez, si la aca­
demia me admitirá en su seno, ó me Hallaré 
de la noche á la mañana con el nombra ­
miento de pintor de cámara en el bolsillo? 
Pobre visionario, si alguno te se llegase 
entonces y te digese, tu pintarás un cua-
,di'0 que no pasará de mediauo, en la aca­
demia t e le pondrán frente de una venta«-
Ka, los inteligentes ó los que se precian de 
ello dirán, ¿por qué pondrán aquí esas cari­
caturas? y por último un crítico insolente' 
•que no entiende de nada y se precia saber 
ale,todo, dirá en un periódico que sí te apliW 
cas puedes con el tiempo llegar á ser un 
buen pintor de muestras de leche de bur­
ras; ¿que dirias? reír te y-volver le las es­
paldas . 
- ' Ot ro joven célebre en el colegio por 
&aber hecho un romance al feliz arrivo 
del gefe político cuando fue á* visitar el 
establecimiento dice, ahora voy á casa 
de fulano editor de tal periódico que sin 
duda ninguna me dará cincuenta duros 
porque me digne escribir en su diario, 
después casa de zutano el l ibrero á ven­
derle este tomo de poesías selectas, y últi­
mamente á casa de D. N. el director de 
-escena para que me compre este magni­
fico drama: pues bien decidle , que el WÍ-? 
¡rista le concederá un rincón en su per i¿-
dico donde gratis pueda poner algunos fo­
lletines; que el l ibrero le tomará regáis* 
das las poesías y que el empresario le 
-hará ver las pérdidas que le ocasionaría la 
representación de su drama, y os dirá que 
.no entendéis ana palabra de achaque de 
l i teratos. 

Pues al saliente de un colegio que se 
planta una charre tera á la izquierda pen>* 
sando Volver con la faja a la primera cam­
paña, en I cuya conmemoración citara e) 
ejemplo de ¡Murat, de Napoleón y de otro» 
m.ü : si le contestáis que debe contentar* 
se con venir al fin de la guerra cop la 
charretera al mismo Jado una cosa quss 
llaman cruz, amen dé un brazo menos ; se 
os pondrá enfadado, os dirá que sois u a 
tonto y un cobarde y saldréis 4>'ien libra^ 
do sí no os desafia, ¡ sil:. .'•• «»J;'J 

Estos tres jóvenes, (y otros mil ejemplo» 
que se pudi-eimn ci tar) que tanto,discre­
pan eu susiitclitiaciones se parecen solí» 
en una, los tres han.tenido mas de en otro 
veces ,el mismo sueño, una misma ¡dea, 
un mismo pensamiento, el amor. El pintor 
quiere á una bella para que le sirva de 
modelo paral una virgen, el poata par* 
dedicarla sus versos, .y el guerrero para 
tener tres desafios cada dia, sobre si páy 
sea ó no pasea la calle, si tiene los ojos 
asá ó asá, y finalmente, los t res para qu« 
He len un Vacio que sieuten. eo wi cor 
razón.,, qm qr^í*•u\,ji ara ao^í tfláftHNi 

De enamorarse á ser correspondido h a y 
g,fan distancia: ¿pero qué no se consigue 
con 16 años y con una figura regular? Ab-
canza el sí y la primera vez que 4a habíla 
después do haber recibido la carta ventu> 
rosa, sus mejillas están coloradas como las 
de una doncella, ya por fin se aventura ñ 
valsar con su amada , á tocar su mano y 
á llegar sus labios á los. de la'herjiiosa; y s i 
én aquel momento el feliz amante oyese 
una Voz que le llamaba y le deje fe i, si 
hechas la última mano á tu cuadro aven ta r 
jarás á Rafael: cpje la pluma y serás me* 
jor poeta que Garcilaso y que Rioja; mon* 
ta á caballo y serás Príncipe, Rey , Empe** 
rador, pero dejaá esa muíjer, desecha es|g 
amor ; no , no d.iria, para que quiero yo Ja 
gloria sin el amor,, sin el amor qu.e nue 
hace mirar la vida como una senda de ro*» 
sas, sin el amor que me colma de felicidad? 
Desprecio la gloria s i n o he de -oír d é l a 
muger que adoro , un yo te amo, colmode 
todas mis ilusiones. 

Garda de Ochoa, 

wmm&s 
LA AUSENCIA. 

l f • 
I. 

¡Y todo es i lusión!. . . j r lW encantos 
Que el angustioso ^bVazon devora 
Ño son mas queTfS*utástÍcos recuerfSSijfa 
De otra felicidad en la memoria! 
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¡Y los sueños dorados de la menta, 

Ricos de magestad y de lisonja, e 
Solo ofrecen al alma combatida . 
T r a s mentido placer letal ponzoña! 

En vano ¡ ay t r i s te ! con ardiente anhelo 
Al d j ; s p e r | á r d e f i ^ n m i n e r a s locas , 
Busco la realidad de s f t xrxímesas 
Que en desabrida soledad se torna. 

í Ay! en vano mi pecho acongojado 
Del ansia pert inaz que le sofoca , 
Busca con avidez de sus delirios 
£1 goce engañador en t re las, sombras. 

¿A donde'estar.. . ¿porque sus bellos ojos 
De te rnura y candor , su faz hermosa 
Y su apacible sonreír «oculíá * 
Esa dulce beldad, de quien la adora? 

¿Por qué desaparece de las flores 
E n t r e la amenidad y regia pompa. 
Donde la vi con seductor aspecto 
El aura respirar consoladora? 

¿Por qué yá no percibo de su acento 
La cadencia falaz y deliciosa, 
Con la que veces mil los espresivos 
Juramentos d e amor formó su boca? 

Í
Por qué todo á mi vista se disipa 
os encantos que los ojos gozan, 

. Gomo el humo fugaz desaparecen, 
Y sus efectos en el alma bor ran? 

¿Porqué, digot¡aydemi! . . porque lamente 
Que la pasión irresistible acosa 
T r a s el anhelo del amor pérdida 
E n Vez d e discurrir delira historias. -.< 

..'W Solo y atormentado e n el destierro 
De esta vida infeliz, la vana sombra 
D e mágico placer tan solo puede 
Dap3É^i%orázoñ : ;ffegua i lusoria*^ 

En medio de! estruendo de las a r m a s , 
O combatido en soledad penosa 
Amargos paso los dichosos días 
Que de mi juventud el t iempo roba. 

Ausente del amor y Me la dicha 
- AhogM!jrhéHendo la mortal congela, 

Soto- eliCuentro solaz de mis delirios 
É n t r e l a s ilusionas engañosas. 

Acaso ¡ay t r i s te! al divert ir mí pena 
Con vaga-sy fantásticas memorias 
Es tan. gra to mí mal por un momento 

"Cual la ausencia después devoradora. 

Yo cotí efTa vrVU* feliz quisiera 
Y esperar sin t emor ; mas ¡ay! !cu«m corla 
Es la felicidad, y de la vida 
Coa cuanta rapidez pasan las horas! 

•¿¿'ó -1. •' •: -;¡.. • . FIO¿ 

- La flor de nuestra dulce primavera 
Al soplo del invierno se deshoja, 
Y muere su esplendor y sus bellezas 
Como la gala del abril se agosta. 

J. G. Buzaran* 

¡para t>hur tobo falta, 
Jara morir tobo sobra, tor 

• i fvobñí. ? fVÍ 

. Cuando el i lustre Lope de Vega t raza 
los dos sentenciosos versos que sirven de? 
epígrafe y argumento al presente ar t icu-
lito, sin duda hallábanse acometido de u n o 
de esos accesos de misantropía á que se 
ven sujetos los poetas. Los seres medíanos 
entenderán escasamente como un hombre 
acariciado por la fortuna, y el talento r r ico 
co ep dinero y obsequios, objeto de la» 
atenciones de un- público entusiasta, p u ­
do ni siquiera una vez en su vida, tener 
ataques de esa mortiñeadora enfermedad 
nacida en la nebulosa isla británica , en* 
fermedad que en el día es la reina y seño* 
ra de Tos jóvenes todos del triste mundo 
civilizado. 

¿Y quién conoce las exigencias de una 
imaginación exal tada, de una alma herida 
del sentimiento? ¿Quién es capaz de pene ­
trar en lo profundo del corazón para leer 
en él uno á uno esos mil varios y estraños 
deseos, gr i tadores , impetuosos y nunca 
satisfechos? Cuando el cielo da en dote 4 
los mortales una imaginación ardiente, 
volcánica, exijente, los condena á vivir 
con escasos goces Porque ¿quien es capaz 
de realizar esos fantásticos caprichosos 
planes que en una noche de entusiasmo 
forma el poeta , dorándolos con el sent í-
míenlo refinado é interno? ¿Hay pode rhu» 
mano que dé á Lope lo que Lope sueña? 
La obra de la creación divina fuera esca­
sa , mezquina} pf&fía^^SliaStotSlñ'gigantel*-
cas concepciones?Bjtfctlcnlo de lo posible 
es tan pequeño que apenas el hombre 
grande puede rebullirse en él. Taños solí 
sus esfuerzos por Agrandarle, él, elítríste 
desventurado ptvcta'no solo tiene que me­
dirse á la pequenez de ío posible, sin© que 
"flBKrnferfla-deje cspao1o*|>ara los demás. Por 
eso, el hombro sublime dotado de mas vis­
ta , de mas ambición f se r i ey mofa de los 
gusanillos que se disputan granos de arena. 

De la imaginación pasemos al corazón* 
Es este un santuario vacio, un santua 
rio en' que falta una imagtfti que vene ­
rar, dioses á quíeues rendir culto. Y estos 
dioses son los deseos ; p e r o , ¿qué incienso 
és bastante para quemar en estas aras? T o ­
do es impotente para satisfacer Yin deseo. 

Siente el corazón, sueña el alma , y de 
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esta i amalgama de compresión y sent i ­
miento nace la infelicidad de los hombres . 
Si el deseo es vehemente , la imaginación 
gigantesca formula en términos humanos 
el modode realizarlo. ¿Y quién realiza lo 
que sueña un hombre sublime? 

He aqui poraHffé* yo coñTpMindo cómo el 
célebre Lope, venerado y acatado, rico y 
querido/ todaviar suspira ha de vez en 
cuando por otra felicidad de que no goza-
La, y que encontrase que en el mundo 
faltaba todo para vivir. A el s í , á los 
Hombres superiores todo les falta ; pero, 
á esos seresf^éSí&tita'os, egoistaá^dííStruSí 
tadores de lo que poseen , que no apibi-a 
cionan mas que lo que t i enen , que tienen 
tan pequeña voluntad como p o d e r , que 
ni lloran las lástimas del mundo , ni se 
afl jen al considerar cuan desnivelada es­
tá la sociedad, á esos hombres qué les fal­
ta? Dios, al crearla! mundo', fttanó* milla­
res de hombres pequeños y miserabKf$$ 
y escase número de seres que orgullosos 
se han indignado al verse tan mezquinos. 
Dichosos los primeros. 

J. DE S. T Q, 

DIVERSIONES PUBLICAS, 
seg 

TEATRO B E S PPTBJCXPE 

A las ocho de la noche*. Se pondrá en 
escena la interesante comedia nueva en 
t res ac tos , titulada 

EL MULATO. (1) 
Un personaje' estraordinario que apare­

ció en la corte de Francia hacia los p r i n ­
cipios del reinado de Luis X V I , inspiró 
al autor francés la comedia cuya t r aduc­
ción presenta la empresa al publico. La 
recomiendan una acción llena de bien 
sostenido y siempre progresivo in terés , 
caracteres bien delineados, y sobre todo 
situaciones bien originales , formando un 
conjunto que la empresa ha creído capaz 
de cautivar la pública atención , y de sa­
tisfacer las justas exijencias de los aficio­
nados al arte dramático. 

CIRCO OLÍMPICO. Hoy domingo 23 del 
corriente á las ocho y media de la noche, 
se ejecutará una variada función, cuyos 

(i.) Esta comedia se hallará de venta 
d i rs. en la librería de Boix, calle de 
Carretas número 8. 

progi\aBtas se hallarán - de. venta en la 
puer ta de entrada del Circo, á dos cuar-* 
los cada uno. 

' i " s a 

Í ' S J Í Í * * 

*HkbNTUAKIO ALFABÉTICO 
, «aoW ü t s ; - | ci&nw let l 

DS 

LEGISLACIÓN Y PRACT1C&-

: i Q O 

POR 

DON PEDRO CARILLO Y SÁNCHEZ, 
ABOGADO DEL ILUSTRE COLEGIO DE ESTA CORTE* 

El objeto de su autor ha sid.o reducir á 
un solo tomo la obra del FEBRERO NOVÍSIMO, 
abrazar sus doctrinas, como igualmente 
tudas las demás que se ejercitan en la teó­
rica como en la práctica , para lo cual ha 
tenido presente el reglamento provisional, 
las reales órdenes y decretos vigentes , la 
biblioteca judicial y todos los demás au to ­
res modernos. Obra necesaria é indispen­
sable, no solo á los jóvenes legistas, sino 
también á toda clase de personas paró 
orientarse en una materia que á todos al* 
canza , que á todos habla y que á todos in­
teresa. Consta de un tomo de cerca de 400 
páginas en 4.° ¿Se halla de venta en la 
librería de su editor don Ignacio Boix , á 
26 rs. en rústica en Madrid y 24 á los sus» 
critores del En t reac to ; y 28 en la.-* p ro ­
vincias. 

EL 

DIABLO MUNDO. 
POEMA 

DE DON JOSÉ DE ESPDONCEDA.g 

Se halla de venta en la librería de su 
editor don Ignacio Boix , calle de Caire» 
tas , á 5 rs vn. cada cuaderno y 4 á los 
suscritores del Ent reac to . 

Cuaderno 1.° que comprende el prolQ* 
go y la introducton. 

Cuaderno 2.ü¿iue comprende el ^ / ¡ t é a / . 
El cuaderno 3.° que se publicará a la 

mayor brevedad, completa el tomo prime­
ro de dicha obra> « 0 

EDITOR: DON IGNACIO BOIX. 
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